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Convocado por el Comité de Culto de la
Sociedad Filantrópica Mazse, fue conme-
morado el lunes  27 de junio, Juw Sivan,
20 de Siván, el Día de  Recordación del
Holocausto de los Judíos Húngaros, Che-
coslovacos y Ruso polacos, en un emotivo
acto desarrollado en la sede social de Mi-
guel Claro 109, Providencia.

La obligación de Recordar y Jamás Ol-
vidar, en esta fecha sagrada para las gene-
raciones venideras, como señala la invita-
ción al acto, fue cumplida y respetada  una
vez más por este activo grupo de dirigentes
de la colectividad húngara que preside el
señor José Moses Mandula, quien inició el
acto con emotivas palabras.

Durante el desarrollo de la ceremonia,
a la que concurrió un numeroso grupo de
personas, se encendieron 6 velas en memo-
ria de cada uno de los 6 millones de judíos
muertos durante el Holocausto. Posterior-
mente hizo uso de la palabra, el señor Ale-
jandro Vogelmann quien señaló:

»Excelentísimo señor Embajador Josef
Regev, rabinos, presidentes, amigos todos:

»Todos quienes estamos hoy aquí pre-
sentes, llevamos luto por el recuerdo de
nuestros padres, madres, hermanos, herma-
nas y por todos nuestros familiares que fue-
ron asesinados por los nazis en los campos
de exterminio.

»Cuando prendas las velas y las llamas
suban hacia el cielo, entonces D�s recibirá
las almas de tus seres queridos. Dice el
midrash mischle, cap. 20/27:

  La luz de D�s es
el alma de las personas para quienes pren-
demos las velas.

»Aquí, ante nosotros, tenemos 6 velas
que fueron encendidas en memoria de los
6 millones de nuestros hermanos horrible-
mente quemados, que nunca tuvieron tum-
bas ni lápidas.

»Muchas veces recuerdo un midrash
según el cual D�s va al exilio junto con su
pueblo y regresa a su tierra junto con su
pueblo. Me surge la pregunta, ¿habrá re-
greso de Auschwitz? Evoco la bendita me-
moria del famoso Jasid Rebe Levi Yitzjak
de Berdichev que en una ocasión mandó
suspender el servicio de musaf en Iom
Kipur para pelear con D�s, porque Él no
estaba protegiendo lo suficientemente a su
pueblo. Después de haber terminado su pro-
testa saca su libro de oraciones y junto con
su kehilá empieza a recitar en voz alta:
yitgadal veyitkadash sheme rabá, a pesar
de todo, exaltado, venerado y alabado sea
el  nombre  del  Santo  Bendito  Sea  Su
glorioso nombre, bendito sea por siempre
jamás.

»Respecto al Holocausto, tres rabinos
de Israel querían hacer un Din Torá a D�s
preguntándole dónde estaba cuando aniqui-
laron de esta manera a su pueblo elegido.
Un rabino de Zafed les contestó que no
pueden responsabilizar a D�s porque tres
mil años atrás Él, en la parashá Ki Tawo,
en el pasuk 49, le advirtió a su pueblo:

   

Conmemoración del Holocausto
del Judaísmo Húngaro

Si no van a ir en el camino de la Torá y
se van a portar mal y no van a estar uni-
dos, D�s les mandará una nación desde muy
lejos, cuyo signo es el águila, que es el sig-
no de los alemanes, una nación cuyo pue-
blo es extremadamente malo, criminal y
asesino, y que no respetará las vidas de
mujeres, niños y ancianos.

»Y esto desgraciadamente sucedió.
»Yo me hago la pregunta. ¿Hemos

aprendido algo del Holocausto? ¿Vamos
por el camino que D�s nos pide? Me res-
pondo: ¡No, no hemos aprendido nada!
Pero hoy es diferente, ya que tenemos nues-
tro país, tenemos embajadores en todos los
países. Tenemos protección  y no podrá
haber otro Holocausto.

»Les pido a todos ustedes, sean sobre-
vivientes o hijos o nietos de sobrevivien-
tes, en especial a la juventud. Recuerden y
enseñen, de generación en generación, para
que nunca más en el futuro pueda pasar lo
que sucedió a sus padres y abuelos.

»El tiempo pasa y cada vez habrá me-
nos sobrevivientes que hayan experimen-
tado esta tremenda tragedia. Todos juntos,
mano a mano, aclamemos: �La memoria de
los masacrados traiga bendición a todo el
pueblo judío y ayude a traer paz a Israel y a
toda la Humanidad�».

La señora Lily de Vogelmann dio lectu-
ra al siguiente poema:

¡Tú no estuviste allá!

Si no viste siquiera una vez
los ojos

sorprendidos, asombrados, petrificados

Si no escuchaste siquiera una vez
El grito, el clamor

El ulular, el gemido

Si no percibiste siquiera una vez
El olor de la sangre derramada

Los hedores del gas y de la carne quemada

Si no soportaste siquiera una vez
El golpe, el palo, el latigazo
La caída del cuerpo fusilado

Si no sentiste siquiera una vez
El temor, el terror

La vida que todavía se aferra

Si no:
Viste...

Escuchaste...
Percibiste...
Soportaste...

Sentiste...

Es que:
TÚ

NO ESTUVISTE ALLÁ.

El Rabino Menashe Perman puso  tér-
mino a la ceremonia, encabezando el kadish
colectivo, en memoria de los judíos  asesi-
nados por el régimen nazi.

Posteriormente  se ofreció un kidush a
los asistentes, ofrecido por la Sociedad
Filantrópica Mazse.

Señora Lily de Vogelmann enciende una de las velas del recuerdo.

Dirigentes y rabinos presentes en el acto de conmemoración.

Alejandro Vogelmann se dirige a los asistentes al acto de conmemoración del Holocausto del
Judaísmo Húngaro.


